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11 ILñS ©MlñS!€ñl 
|)ie;a AÍÍ costumbre 

P E R S O N A S , 
E s propiedad. 

D o ñ a Rosa, de 45 años . 
/)cma Emilia, su hija^ de 18 . 
Don Cándido de 50 , esposo de doña Rosa . 
Don Luis, de 24 . \ Pretendientes á la ma-
D o n Tadeo, de 40 . / n o de E m i l i a . 
iWr. Alberto, f rancés . 
Pi lo t ín , su cr iado, suizo. 

La escena pasa 

Antonia, ama de leche. 
Petra, c r iada . 
Curro. 
Un cabo de salvaguardias. 
Una niña de 6 años . 
Hombres y rnugeres del pueblo, y salvaguar­

dias. 

en Malaga. 

A C T O UNICO 

Vista de calle. Dentro del portal de una casa hablan 
don Caudido y Antonia. 

E S C E N A I. 

D . CANDIDO, ANTONIA. 
Cándido. A m a , cu idadi to con el n i ñ o ; 

que no llore! 
Antonia. D e s c u i d o s t é , soñorito-, po si lo 

quiero mas que á las n iñas de mis ojos/ 
Cándido. Que vaya V . por la sombra, no 

sea que coja un tabardi l lo . H u y , que mono / . . . 
Dame un beso, cfaicorrotito de su p a p á , ¿no 
quieres? fLlora el niño.J A y ! ama, que no 
l lore! Mé ta l e V . el" pecho. 

Antonia. S i no tiene gana. L o que q u i e ­
re es i r de paseo. • 

Cándido. De veras! Q u é talento, J e s ú s ! 
Y eso que solo tiene cuatro meses. Vamos , 
este n iño será un p rod ig io . 

Antonia. De tal palo, tal as t i l la . 
Cándido. Vs, asi , a s i . . . . . Ea. , vaya V . con 

Dios^, y cu idad i to . 
(Sale Antonia á ia escena con un niño en bra­

zos.) 

E S C E N A I I . 

ANTONIA. 
Habrá estafermo!... Ya se vé , como no se 

ha visto en ot ra! . . . Y el chico es salao, quo 
¡gamos-, con esta cara que paese la orma de 
un zapato.. . Pues, y el gen io? . . . Y no traga 
el soponco! fEcha á andar.J 

E S C E N A I I I . 

Dicha y PETRA, que sale por el otro estre­
mo de la calle o 

Vetra. A n t o n i a . 
Antonia. ¿ Qu ien me l lama? fSe vuelve.J 

A b ! eres t ú ? 
Vetra, Venia á buscarte. 
Antonia. Y yo iba á t u casa . 
Vetra. ¿ E s t a s g ü e ñ a ? 
Antonia, l i i g u l a r . 
Vetra. M e alegro. Y o pá servir te. ¿Como 

te vá con los amos? 
Antonia. Calle y no me los mientes tan 

s iqu ie ra ; que me dan esca lof r íos . H i j a , son 
!a miseria andando. 

P e í r a , L o mismi to que los mios . 
Antonia. N o puee ser. Con decirte que 

me dan esmayos por la falta de a l imentos . . . 
P e í r a . Y eso que es t á s cr iando! 
.Aníoma. Pa que veas que concenc ia . 
Vetra. Y a ^ pero aunque poco c o m e r á s a l -



g ü e n o . Y o ya estoy hasta la fnísmisima 
punta de los pelos de papas y arroz. 

Antonia. Poco menos rae sucée á m í . Y a 
sabes que e' pescao es lechero., pues n i tan s i ­
guiera una raspa porque está caro. Los güevos 
son de alimento-, ya sabes que ca uno es una 
«Miza é sangre-, pues tan siquiera los he p ro-
líáó en lo i ta la semana; como que el malde-
cio é mi amo dice que me se pueen indiges­
tar en el estogamo^ y hacerme retirar la leche, 
l ' é ro no l iee el la cu lpa , sino la pluma é su 
m u g ó , que no piensa mas que en perifollo pá 
su hija mayor. Es tá e m p e ñ a que á é casarla 
con un señó ó su gusto. N o sabe la tonta que 
la n i ñ a . . . pero mas vale callar. 

Pe i r a . La verdad es que stMnos muy des­
graciadas nosotras ¡as que servimos. iVo te­
nemos mas que el ra t i l lo ó los dias de fiesta. 
Y ¿ q u é hacemos esta tarde? 

Antonia. Toma! dir á las Barrancas,, me 
aguarda C u r n l l b . 

Petra. Y ¿vas con ese seporro? 
Anionia. Quices calla, hija! Se lo enca­

j a r é á mi Lia qur alia se las campanee con é l . 
Petra. Y ¿si lo saben tus amos? 
Antonia. Que han ó sabé , ellos no van por 

al i i Y sobre too es mi i?usto. ^o no faltaya 
rná 5Í no que po esle zanguango perdiera vo 
la tarde! 

Petra. Ices bien. Pus vamonos. fSe van.} 

E S C E N A 1 Y . 
Sala tlecentemcrite amueblada 

L e ñ a ROSA, y don CANDIDO en mangas de 
camisa. 

Cándido. Yá está lista la n i ñ a , pichona. 
l i o s a . Pues vamos á ver si te vistes t u . 

Cándido. Voy corr iendo, f í e está quieto.J 
Mnsa. H o m b r e , despacha. 
Cándido. J e s ú s . ' . . . que bul la . 
l l o s a . ¿ Q u i e r e s que te estemos aguar-

dando' 
Cándido. Pero si voy. 
Rosa. Y á . . . pero no te mueves. E s CO­

SÍ que tu calma me desespera. Yes que solo 
me falta ponefme la mant i l l a ; sabes que m i 
E m i l i a se está acabando de aviar-, que don 
Tadco va á ven i r , . , y te estas con esa flema! 

t á n d i d o . Y ¿por q u é no me lo has dicho 
antes? E a , vamos á vestirnos. fSe vá y vuel-
ve ) A propósito-, ¿me pongo frac ó levita? 

/ í o sa . J e s ú s ! que chinche! Ponte un cuer-
no si quieres. 

Gánd/do . Que frases tan repugnantes usas, 

rauger!... Rosa , nada de indirectas que alte­
ran la paz de tos mat r imonios . . . Yaja^ no te 
incomodes. Voy á vest i rme. 

liosa. S i acabaras? 
Cándido. M e p o n d r é la l e v i t a . . . (Se va y 

vuelve.J Oye , se me olvidaba. E l ama me ha 
dicho que lloraba mi n iño por irse. Has vis­
to que talento. 

Rosa. Gomo el tuyo . 
Cándido. L o dices de un modo! . . . 
Rosa. Es tá visto que quieres sacarme de 

mis casillas. 
Cándido. Y a me voy cor r i endo . . . Con 

que viene don l a d e o ? . . . Parece que mi hijas­
t ra , que tu jEmi l i a , lo ha flechado!'... E h / 

Rosa. Cargue cont igo el diablo. 
Cándido. N o te sofoques, p ichona , . . E a , 

a d i ó s . V u e l v o al punto , (Se v á . J 

E S C E N A Y . 

Doña ROSA. 
Que posma/ sanio Dios-, no era asi el d i ­

funto, por c ie r to . . V i v o para todo, . , hombre 
de provecho. . . Mas este (Llaman á la 
puerta J Han llamado será don Tadeo. /Que 
buen partido para mi K m i l i a / Trabaji l los me 
cuesta; pero creo no me se escapa. E\ paseo 
de esta tarde á las Barrancas acabará de c o m ­
prometerlo. Verdad es que t e n d r á doble edad 
que mi n i ñ a , . , pero es tá muy conservado. . . 
y, sobre todo, cuidado con 12000 reales de 
renta/ 

E S C E N A \ Í . 

Do/7a ROSA y don TADEO. 

Rosa. Y i e n venidoj señor don Tadeo. 
Tadeo. ¿S igue usted bien, s e ñ o r a ? 
Rosa . A s i , asi. 
Tadeo. Y E m i l i t a ? 
.Hosa. E n el tocador . . . N o puede lardar . 

Tome V . asiento. (Se sientan.J 
Tadeo. E s t a r á aumentando, si es pos i ­

ble, sus encantos. 
i í o s a . V. siempre tan lisongero ( L e daré 

P¡é . ) 
ladeo. V. me ofende, señora. N o hay l i ­

sonja en la verdad. 
Rosa . (Le ayudaremos.) Le d i r é á Y . . -

no reputo á mi hija corno un monstruo de 
fealdad,, pero . . . 

Tadeo. E m i l i t a no tiene peros... Es her­
mosa^ amable. 

Rosa . No me ciega el amor de madrt-, 
pero m i n iña es un dechado de virtudes... 



N o se parece,, por cierto., á las n iñas de hoy 
d ía , tan coquetas, tan sacadas de qu i c io 

Tadeo. F e l i z el mortal que logre c a u t i ­
var la a t e n c i ó n de E m i l i t a . 

Rosa. M i r e usted; no d i r é que no; por­
que l i m i l i a es senci l la , inocentej hacendosa-, 
no tiene mas voluntad que la m i a . . . pero no 
me toca á mi decir lo; puede creerse que es 
e x a g e r a c i ó n . 

Tadeo. Son tan notorias las bellas cua ­
lidades de esa niña., que no puede haber exa­
g e r a c i ó n en mencionarlas. Y si y o . . . 

Rosa . ( Y a se declara.) Que dice V? 
Tadeo. Que si mi fortuna y mi nombre . . . 

E s dec i r . . . 
Rosa . N o comprendo . . . 
Tadeo. Que, si me fuera permi t ido a sp i ­

ra r . . . tener esperanza... 
Rosa. S i l enc io , que llega mi n i ñ a . (Se 
levantan.) 

•ESCENA V I I . 

Dichos y EMILIA, que entra aturdidamente sin 
reparar en don Tadeo. 

Emilia. ¿Que tal., m a m á , estoy bien? ¿Me 
sientan estos r i zos? . . . M e he puesto este chai 
para que rabie L u i s a , si por acaso la encuen­
tro. 

Rosa . N iña ¿no reparas?... (/1 don Tadeo.) 
H a visto V . que inocencia! 

Jadeo. Encantadora / 
Emilia. (Con afectación.) Perdone V . 

caballero. 
Tadeo. Señor i ta . , estoy como un esclavo 

á sus ó r d e n e s . 
Emilia. ( Q u é f a s t i d i o s o / ) Servidora 

de V . 
Rosa. V á l g a m e Dios / y q u é poco gusto 

l iónos para vestir te. 
Tadeo. N o diga V . eso; está d i v i n a / 
Rosa . Ca l le Y / M i r e n que c in tu ra esta: 

le caben dos. . . Pues ¿y ese chai tan reliado al 
c u e l l o ? . . . Echa lo mas á la espalda (Emilia se 
lo echa.) A s i . . . 

Emilia. Pero el decoro, m a m á / . . . 
R o j a . Todo esceso es y ic ioso; ¿no es así 

don Tadeo? 
Tadeo. A h ! si s eño ra ; y cuando se t iene 

la fortuna de poseer un cuel lo blanco como 
el cisne. 

Emilia . (Como ofendida.) Caba l le ro . . . ese 
Icnguage... no se si debo. . . 

Tadeo. ( A doña Rosa ) S e ñ o r a , d íga le Y . 
í jue mis palabras no pueden ofenderla, que . . . 

Rosa . S i , n iña (Ap. a Emilia.) M i r a que 
se ha declarado. 

Emilia. (^Rueno es tá el e m p e ñ o do mi 
m a m á . . S i sup ie ra / . . . ) P e r o ya conoce us ­
ted que n inguna j ó v e n . . . 

Tadeo. ¡Qué candor tan v i r g i n a l / . . . P e ­
ro ¿ q u é es eso?.. . ( Llora dentro una n iña . ) 

N i ñ a . M a m á , papá me ha pegado. 
Rosa . (Se dirige CÍ la puerta.) ¿ P o r q u é 

l lora m i niña? 

E S C E N A Y I Í I . 

Dichos, don CANDIDO con levita y sombrero y 

una niña de la mano. 

Cándido. N o ha sido nada, muger . 
N i ñ a . S i me ha pegado/ . . . 
Cándido. N o hay t a l ; no he hecho mas 

que locar te . 
R o s a . Y a se v é , al fin padrastro/ . . . 
Cándido . P e r o . . . 
R o s a . Basta. Repara que e s tá este caba­

llero delante. 
Cándido. S i , ya, s eñor don Tadeo, s e rv i ­

dor de Y . Que tal? (5e dan la mano y se ha­
cen algunos cumplimientos, Mientras doña R o ­
sa se pone la mantilla y Emilia una toca.) 

Rosa , á E m i l i a . ) Y a Jo sabes, n i ñ a : 
t iene doce m i l reales de renta: Yeremos co­
mo te portas con él esta tarde. 

Emil ia . Pues q u é , nos a compaña? 
R o s a . Es c la ro , 
Emilia. (Ap,, ¿ Q u e d i rá L u i s cuando rae 

Yea?) 
iVma- ¿ N o nos vamos?, . . 
R o s a . Si n iña , cuando gustes, 
Emilia. (Hace como que se ha dejado olvi­

dado los guantes.) A y / he dejado arriba los 
guantes. Vayan W . bajando, ( A p . P o n d r é 
cuatro letras á L u i s . ) 

R o s a . S e ñ o r don Tadeo . 
Tadeo. Es toy á sus ó r d e n e s , 
Rosa. Pues vamos. 
N i ñ a , Y o quiero agua. 
Cándido. Eso es; ¿no acabas de b e b e r í a ? 
R o s a , Dale agua, hombre/ 
Cándido, V a m o s , n i ñ a , anda . (Se van.J 

E S C E N A I X , 

La cscina reprejcnta un camino. E l fc-ncio del teatr* 

unasahuias figurando viña? y haciendas. A l pie de estas 

y algo á la izquierda habrá un venionillo, y a la puer­

ta de el sentados algunos hotnbfs con guitarras., hablan­

do entre si Y bebiendo, Cruzan t i u-auo de ízqu' .emá a 



derecha personal de paso. Don Luis, en p i é , algo retira-

de del grupo que lo forman C u n o y otros. M r Alberto 

j P i l o t í n , criado, cntiando en la escena. 

Don Luis, (Sacando el reloj,) Son las c i n ­
co y no llega t o d a v í a , ¿Si no v e n d r á ? su car­
ta es bien te rminante . <(Esta tarde voy á las 
Barrancas: a g u á r d a m e en el ventor r i l lo de 
Q u i n t a n a . » 

M r . Alberto, (Se llega k don Luis ,) Caba-
l l e r ro , os té perdonar-, m i ser forrastero. ¿Voy 
bien por a q u í á lo barranco? 

Don Luis, ¿A q u é bairanco? 
Vilotin. A das parracas quiere t i s i r . 
Úon Luis. Y a , á las Barrancas , , . Jus ta­

mente i ré á ellas dentro de un rato, y si us­
ted gusta lo a c o m p a ñ a r é . Mient ras podemos 
sentarnos. 

Alberto. M i quedar á os té mucho o b l i ­
gado. 

(To7nan sillas que habrá á la puerta del ven­
torrillo,, se sientan y figuran hablar,) 

Vilotin. Y mi dir al grubo á peper dun 
puen faso de fino (Se acerca al grupo,J 

Uno canta. E l dia de San Juan , n i ñ a s . 
M u c h o me gustan las brevas. 
Son sabrosas é c o m é 
Y mas aun é cogerlas. 

Uno, Y i v a , s a l e r o / B i e n p o r t ó o s las j i -
gueras é esta tierra/ 

Otro. Y por los j i g o s , compar i to . Vaya 
un trago/ 

P ¿ / o í m , Pueno/ P u e n o / 
Curro. Os té gusta, c a m a r á ? . . . 
Vilotin, (Alarga el brazo,, toma el vaso 

que le ofrecen y bebe.) Puchas grasias, 
C u r r o , Pues no es manco que igamos. 

Venga la otra., compare, 
Pilot ín , ü e s o es; vaya el odro , (Alarga el 

brazo.) 
Curro, Oiga os té mosi to: ¿osté no será 

esendiente del Sancarron é Majoma? 
Pilotín. M i ser zuizo y gusdar del puen 

fino y de los puchachas, (Le llenan el vaso.) 
Uno, V a y a , camarail la el alma; dos lé suel­

ta á esa lengua, pa que se queen paraos los 
parjarilos er sielo. 

tino canta. V e n ! , muchachas, ven!, 
A menea los pinreles; 
E j á n d o n o s palisambos 
A l guipar vuestro, ., 

í i l e m e n t C j jecha v ino , que majogo. 
Curro. Allá va corr iendo, pa que pase 

esa maraña é pelo que se la atascao. 
Pilutin, Daqu i esdá e! vado. (Lo pre­

senta .) 

Uno. Oye., C u r r o , ¿sabes que se tarda la 
jembra? 

Cierro. L a muy endinota se hace é espe­
ra . M a s sino me e n g a ñ o allí viene con P e t r i -
ya y otras muchachas. (Se levantan y se ade­
lantan un poco al camino. M r . Alberto y don 
Luis siguen al parecer una conversación empe­
zada .) 

Luis, C o n q u é es decir que V . viaja por 
gusto? 

Alberto. O h / si-, mi haber estado en otros 
puntos de Espagna, y escribir apuntos de 
viajo . 

Luis, O la ! 
A16erío, P o r eso mi vengo al barranco, 

para ver de las costumes de los M a l a g e ñ o s , 
Luis. L o celebro. (Üis tra ido . ) M u c h o tarda. 
Alberto. ¿ Q u i e n tardar? 
Luis. N o es nada. . . una jóven . 
Alberto, Oh! V , aguardar una señorri ta '-
Luis. E s mi n o v i a , . , y aprovechando la 

o c a s i ó n . , , 
Alberto, Bien. ' mucho b i en ! . . . ( A p . P o ­

ner yo en los viajos que las s e ñ o r r i t a s van al 
barranco á buscar los novios.) Y P i l o t í n ? . , , 
P i l o t í n . 

Pilotin, M u s i e u r : m i peber puen fino. 
C w r r o . ¿No lo í je, muchachos? ya es tá 

ahí la flor é la canela. 

E S C E N A X . 

Bichos, ANTONIA, PETRA y otras. 
Curro, ¿Acaliaiar; é l lega, cr ia tura? ¿ S a ­

bes que el alma iva }a a t o m á ia posta pa di 
en tu busca?. . . 

Alberto. ( A p . O h ! ¿que ser esto de uno 
alma tomar la posta por buscar un mugero?^) 

Antonia, De veras, C u r r i y o ? . , . Pues m i ­
ra-, toas las campaniyas é la mia estaban ya 
haciendo t i l i n por llega p ron to . C o n q u e ar­
rea . . . Buenas tardes, caballeros, Oye ¿ q u i e n 
es esta facha? (í^or Pilotin J 

Vilotin. M i no ser pacha, ser z u i z o . . . 
A mi gustar du y del puen fino. 

C u r r o . E h , señó P i l a t o ¿qu ieos té masca 
tierra? 

Alberto, O h . ' P i l o t i n venir a c á . . , (á P i l o ­
t í n ap. Estos ser malos . . , dar de navajasos.,. 
C u í d a l o ! . . . ) 

Uno á Vetra, Q u i e os ló u n t r a g u í y o ^ 
prenda? 

P c í r a . S i fueran brevas.'. . . 
Uno. N o tenga os té cudiao que yo le a r¿ 

mas que las que se cr ian en el valle é J u -
sepa. 



Alberto. ( M i no saber que a l l i haber 
brevosJ 

Petra. Y que hacemos paraos? 
Á n t u m a . S i . , vamonos. 

Vilotin. M i d i r con er fino. 
Alberto, (ap. a Vilotin) Quedar aqui; c u i ­

dado eou los navagos! 

Se van todos tocando y cantando 

A las Barrancas vayamos 
A c o m é brevas mauras-, 
Y el que no puea roerlas 
Trague saliva j escupa. 

E S C E N A X I . 

Don L u i s . , M r . ALBRETO, PILOTÍN. 
Luis. S ino v e n d r á E m i l i a ? M u c h o me lo 

temo., con tanta mas razón cuanto que he 
visto al ama de leche. Voy á ver si la en ­
cuen t ro . . . fSe va á un esíremo del lealro.J 

Alberto. Us t é irse? 
Luis. No^ vuelvo, voy á dar frente al ca ­

m i n o . 
Alberto. P i lo t in , , cuidado con lo que fa­

cer.' M i r a que este es uno l l e ra mucho ma­
la ,. engaña r las mujeros y matar los h o m ­
bres á navagazos,. . Estar t u siempre á mi 
I a d o. 

Pilotín. P i e n , m n s i ú , mas yo l i s i r ser 
guente mucho puena, y dar puen l ino. 

Luis. Que significa esto? E m i l i a es, no 
me e n g a ñ o / Pero quien le da el brazo?.. .Ah í 
ya Cc i i^o . . . Será ese favorito de su m a m á . . 
Don Tadeo . . . /V , ro se acercan .. (Vueloeadon-
de está Mr . Alberto.J Luego que paSe esa fa­
mi l i a uus adelantaremos á las Barrancas. 

E S C E N A X I I . 

l)iclíos . R O S A , CAM)IDO, EMILIA, TAI>EO3 
y la niña . Don TxfíKo, dá e l b r a í o a Emilia, 
Don CANDIDO, a Doña Rosx y ademas uá la 
mano á la niña que viene llorando. 

Rosa. Q u é tienes,, n i ñ a ? . . . 
N i ñ a . Que estoy muy cansada.. . j ú j ú j ú . 
llosa. A n g e l i t o ! 
N i ñ a . Q u i e r o ir en brazos. 
Cándido. E s o es! Vaya una n i ñ a ! . . . 
Rosa. Que tiene la n i ñ a ? . . . S i tu fueras 

otro yá la hubieras tomado. . . pero, al fin, eres 
su padrastro!. . . 

Cándido. M u g e r ! . . . V a m o s ! . . . Ten, n i ñ a . . . 
( La toma en brazos) y no pesa!... 

Luis, ie! ¡el (Tese.) 

Emilia al pasar le hace una seña imper­
ceptible, y deja caer un billete en el suelo. Don 

Luis se adelanta y lo coje. 
Lee a Q u e r i d o L u i s . A p r o v e c h o u n m o ­

mento para decirte que nos a c o m p a ñ a D o n 
Tadeo . . . Parece que medio se ha declarado. . . 
P r o c u r a no estar lejos de las Barrancas, por 
si podemos hablarnos. — T u E m i l i a , (Repre­
senta.) Y a lo s u p o n í a yo; pues que no venga 
D .Tadeo á hacerme mal t e r c i e porque seria 
capaz de matar lo . 

Alberto, (ap. á VilotinJ O i r t ú . P i l o t í n ? . . . 
Luis. Y , si me aprietan mucho^ la robo. 
Alberto, (ap. á Vilotin) P i l o t í n , querer 

robar . . . W\ prevenir le p is tole t . 
L u i s . (Se acerca á Alberto.) Guando V . 

guste^ caba l le ro . . . 
Alberto. (Receloso.) V . que querer? 
Luis. Y o no quiero nada; digo que c u a n ­

do V ; guste seguiremos á las Barrancas. 
Alb>:rto. Oh! ser b i en , vamos. 
Vilotin. A las parracas á peber puen fino. 

(de v á n . ) 

E S C E N A X I I I . 

Vista Je uua hacienda. Giupo3 sentados en el suelo 
debajo de higueras comiendo brevas y hahlando enlie 
si: en uno mayor se tocará la guitarra, y es tarán en t i 

Antonia, l'etra, Curro, y otros. 

Ant. canta. Soy pó lvora en el q u e r é , 
Y con chispa quieo me quie ran . 
Y ay/ del p r o b é que presuma 
Bur la rse é esta morena . -

Cur ro , ü y , que endina! Mar í a S a n t i s i m í c a ! 
Uno. A y rnai r ina , si v i e r a s t é que mecha 

tengo/ 
Curro. Y yo que jago ma s fuego que la 

R i a l é tres puentes. V i v a mi A n t o ñ u e l a , que 
tiene mas trastienda que t o i l i c a Ingalaterrn/ 

Antonia. Pe t r a : echa una c o p l i y a . . . J e s ú , 
y que e s a b o r í a e s t á s esta tarde/ 

Uno. Vaya , pico é ru iseñor . , no se jaga 
os té é rogar. 

Vetra. A n d a n d i c o (Canta.) 
Las mosuelas ó m i t ie r ra . 
J o i t i c a s saben q u e r é , 
Y dan el alma y la vía 
P o r la vía é su g a c h é . 

Uno, Cabal leros . . . m i r a / . . . m í r á / . . . 
C u r r o . Que hay é nuevo? 
Uno. P ó no ven os tés al So l parao, y e r r i -

t í é n d o s e de gus to / . . . J e s ú , que labia/ 
Todos. B i e n / m u bien! 
C u r r o . V a y a un trago pá cobra fortaleza 



j poé resistí csa»tonaá». 
Hombres. Veuga, venga. (Beben.) 

E S C E N A X I V , 

Dichos don LUIS, Mr . ALBERTO y piLOxm, 
que se (legan al grupo. 

D. Luis. Baenas lardes, caballeros. 
Curro. Osles gus l an iver t i r se? 
Pitotin. Ponas tardes, daraigo. 
Antonia. Toma, que es ei señó j u i o . . . 

Y t a m b i é n on L u i s ! 
LUÍS. TÚ por a q u í A n t o n i a ? 
C u r r o . Y que tiee eso é p a r l i c u l é . 
Antonia. N a d a . Sabes que viene por ahí 

l u amo? 
Antonia. Q u i e o s t é c a l l a . , . 
Pstra. N o te lo ije? 
Anlonta, B o n i t a se vá á arrná en g u i r -

pandome/ 
C u r r o . Oye , ó ese señó a lgun Jo lofer -

tftes ó a igun cafre é la China? 
Antonia. N o . . . pe ro . . . 
Tetra. L o bueno que no faltan casos,.. 
Antonia. Es v e r d á . . . mas rnejó es que nos 

vayamos ebajo otra j iguera má r e t i r á . , , por 
que al* fia (<í Cur ro ) la casa no es oialota y 
no es cosa é p e r d ó . 

ilurro. Ices b i en , muchachos, a r r iba , (Se 
levantan v se dirijen ü otro lado dentro de 
haatidores.) 

Pilotín. ( A Curro.) E n ! ü e p a r osdó el 
fino? 

C u r r o . A qui vá, y si q u i e o s t é un t ragui -
11o, a r r a s t r o t é ese cuerpo, que a q ü i no baj 
ÜJ iberia. 

PiYeí'tíi. J ! i d i r . . , 
Alberto. ^ i l o t i n / 
Vilotin M i peber pueo fino. (.Se vá . ) 

E S C E N A X V . 

Don L u i s y V r . ALBKRTO. 

Luis. Que le parece á V . nuestra gente? 
Y a ve como se d iv ie r te . 

Alberto. O h / si, mucho d i v e r t i r . . . mas 
P i S o t i n . . , A h ! si le dar un navagaso/ 

Luis. Que es tá V. diciendo? Acaso se 
acostumbra dar por acá nava j a sosá diestro y 
siniestro? Y'a se ve, vienen Y V . tan mal preve­
nidos por las falsas relaciones que Ies hacen 
sus paisanos!.,. Donde pueden ustedes hallar 
una franqueza mas amable, una a legr ía mas 
espansiva? E n su criado tiene V. el ejemplo: 
ya es uno de tantos, y es seguro que miea-

Crai h bota tengi vino no ha de tener el seto 
el gaznate. 

Alberto. V. dirá lo que quiera. Mi sabsr 
que haber aqui mucho da ¡a«t¡nto feroche. . , 

Luis. Caballero!... 
Alberto. N o so incomodar... M i di rá la 

verdad en mis viajos. 
Luis. Asi lo croo; mas oiga lo qué cantan. 

(Cantan dentro.) 
Para el ruso y pa el ingles 
M o j i n o despierta el Sol, 
con lagañas pa el f rancés , 
Y alegre pá el e s p a ñ o l . 

Una vox. Kso es lo que p r i v a , compare . 
mas se la olvidao á os té lo mejó . Puntea b ien 
P e p i l l o . . . ( C a n i a . ) 

Cuando el sol mira una jembra 
De la hermosa A n d a l u c í a , 
P o q u i l l o á poco se ablanda, 
Y se vuelve gelat ina. 

Voces. B i e n / que se lo den/ 
Cierro (dentro ) Jcso é sabé daprecia el 

poé é las mu ge res. Po no igo na, compare, si 
guipase un vasillo de este vino sin compos­
t u r a ? / V a y a una mona! 

Alberto. Haber a q u í t a m b i é n monas? 
\MÍS ( s o n r i é n d o s e . ) Ta i vez. 
klberto. M i apuntar ser las baranens s i ­

tio en que haber monas-, y decir ios hombres 
hacer él Sol uno lavat ivo. 

Luis. J e s ú s / . . . que dice V ? . . P e r o alh* 
vienen. Gracias á Dios! 

E S C E N A X Y I . 

Dichos, don C x v i n m con la niña en brazas; 
doña ROSA, don TAOKO y EMILIA. 

Rosa. Buenas tardes, caballeros. 
Luis. Se rv idor de V . 
Cándido. (Suelta á la n i ñ t . J Ay! tengo 

«sle brazo d o r m i d o . Vaya n pesa/. . . O y e , te 
parece que nos sentemos debajo de esta hi­
guera, que ail í hay mucha chusma? 

Emilia. Si, m^mk. (Se sienta.) 
Rosa. Cuidado no te arrugues el ves t i ­

do. (Se sienta.J 
Miña . Mamá, cuando eomemo» brevis? 
Rosa. Ya, ya... 
Tadeo. Yoy al punto á pedirla», 
Rosa. ComOj so vá Y. á incomodar? 

C á n d i d o ! 
Tadeo. No puedo permitir... ruelvo. 
Cándido. Caballeros, si gustan YV. acom­

pañarnos?... 
Luis, Nos icntaremoi un mto á disfru* 



tar do U amable eompañia de eiUi íeñcrai, 
(Ss tientan.) 

Rosa. (X Emilia.J Has visto que buen 
lujeto es don Tadeo? 

£ milla. P e , . , 
iíaiíi . Y qué te ha dicho? 
Urnilta. Nada. 
Cándido . Aunque sea curiosidad... M i ­

ra, niña, eslale quieta... 
Rosa. Vamos, si querrás que tenga el 

mismo juicio que tú?. . . 
C á n d i d o . No... pero,,, niña, has loque 

gus'es. Deciaque si me seria permitido pre­
guntar si este caballero es estrangero? 

Luis, (ap.) Voy á divertirme.,. Este ca­
ballero es francos.., millonario ..y viaja por 
gusto. 

Emil ia , Ola? 
Rosa. Millonario?, .viaja por gusto? 
Alberto. Mi escribir viajos. 
C á n d i d o . Que felicidad/ Viajar,,, sin ni­

ños, se entiende, 
Miña, No vienen lásbrevas? mira quelloro, 
E m i t í a , Calla niñff, ya las traen. 
Lwú. ( A Cándido á media vox.) Es sol­

tero, y viene alraido de la fama de nuestras 
jóvenes 

Cándido . M ¡ren ustedes que fortuna pa­
ra uno? 

Kosa. (a/).) Catín! Vaya un partido ven­
tajoso,./ Niña, porque tienes la cabeza ba­
ja... Te incomoda el sol? 

Emil ia . No, mamá. 
Cándido. Como que ya se está poniendo. 
Rosa. ap. á Cdndúio (Quieres callarte?...) 

Con queeste caballero viaja por?... 
Emil ia . Niña, no te duermas!..., 
Cándido . No faltaba mas. 
Niña. Por que no vienen las brevas? 
Rosa. Jesús!.. . Y que tal le parecen á V. 

nuestras jóvenes?... Emilia, preciso es que 
ese chai te dé mucho calor.,, Echátelo mas 
á la espalda,,. 

Emil ia , f Con mal humor.) Estoy bien. 
Luis, (ap. La buena señora trata de pi­

llar al millonario,) 
Rosa. Con que, nuestras jóvenes? 
Alberto. Serguapas... pero... en lo an­

dar... (D.Luis se levanta después de hacer una 
$eña á Emilia.) Irse F? 

Luii. No, vuelvo, .Con permiso de uste­
des,.. (Se vá hacia el grupo que se supone den­
tro.) (La niña vá á levantarte, se cae y llora,) 

Cándido. Sí te estuvieras quieta. 
Emilia, Te has lastimado. (La levanta.) 
SUw. £r«s UQ descuidado. £1 caso es que 

DO fe puede hablar... 
C á n d i d o . Tengo yo la culpa? 
Rosa. Vamos, calla esa niña. . . Decia f , 

que las jóvenes malagueñas son desgarbadas? 
Hay de todo... Emilia, por qué no das «na 
vuelta por ahi? 

Emilia. Bueno., voy alli que parece hay 
una fiesta. 

Rosa. No te detengas... Has reparado, 
Cándido,, que cuerpo tan lindo tiene mi Emi­
lia? 

Cándido. Si... ya .. Calla., hijita!... ya 
vienen las brevas (á ¡a niña que empieza á 
llorar.) 

Rosa. Mira, mira que garbo: 
Alberto. Oh-' sî  ser mucho garbada/ 

ESCENA XVII. 

Dichos: don TADEO^ seguido de un hombre 
con un canasto de brevas que deja en el ¡ u e -
lo. La niña_, que hasta este punto tía estado 
pujando, se acerca al canasto y empieza á co­

mer brevas. 

Cándido . No te vayan á hacer daño/ 
Tadeo. Y Emilia? 
Rosa. Ha ¡do á ver aquella fíeita. 
Tadeo. La llamo? 

Cándido , Si, comeremos estas brevas, 
que se va haciendo larde. Niña, que te va:» 
á hacer daño. 

Rosa. Don Tadeo, quisiera V. tener \<\ 
bondad de buscarme una poca de agua? (¿Ip.) 
Nos lo quitaremos de encima. 

Tadeo. Con mucho gusto. f Fose 

ESCENA X Y H l . 

Dichos, menos don TADEO. 

Rosa. {Toma una breva J Vaya, caballe­
ro, esta brevila. 

Alberto. ( L a toma.) O h ! muchas grasifl». 
Cándido . Me parece que deberíamos lla­

mar á Emilia y á aquel caballero. 
Rosa. Ahora,,, f A Alberto.) Y V. tie­

ne aquí familia? 
Alberto. No tener ninguno. 
Rosa. Y eso caballero que lo acompa­

ñaba á V?,. . 
A lb tr ío . Encontrar ?n el camino. El es­

perar á esa señorita. 
Cándido. Niña, no comas tantas bravas 

que te van á hacer daño. 
Roía, (A Alberto,) Decía V . que sa 

amiso... 
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Alberto, Aguarda r á esa s e ñ o r i t a que 

ser su novia . 
Rosa. Q u é s e ñ o r i t a ? 
Alberto. L a que estar a q u í y haberse ido . 
R o s a . C o m o ! Esa es m i hi ja . 
Alberto. A mi decir el caballero que les 

padres no saber nada. 
R o s a . (Levantándose . ) Es pos ib le . . . (ap.) 

Con este no hago nada! A y / si lo sabe don 
T a d e o ! . . . Alberto se levanta también. 

Cándido . A d o n d e vas? 
R o s a . N o has oido? 
C á n d i d o . Q u é ? 
Rosa . Que el cabal lero . . . que E m i l i a son 

novios ; que se yo? . . . Y o y a l lá . fVase .J 
Cándido . Y a , . , es pos ib le . . . un rapto! , , , 

D o n TadéOj pronto-'. , , p ronto! , , . 

E S C E N A X I X . 

Bichos: don TADEO - con una jarra entra por 
donde está Cándido . ( V a anocheciendo.) 
Tadeo. Q u e ocur re? 
C á n d i d o . Q u e d e s g r a c i a ! . . . Q u i e n lo 

Lab ia de pensar? 
Tadeo Pero3 h o m b r e . . , 
Cándido . J e s ú s ! . . . S i supiera Y ! . . . 

U n rap io! . . . 
Tadeo. Que d ice V ? . . . 
Cánd ido . E m i l i t a í . . . Se la l l e v a n ! . . . 
Tadeo. Como' D o n d e ? . . . Q u i e n ? 

f T i r a la jarra sobre M r , Alberto y dá á 
correr por otro lado distinto del por don­
de se l ían ido los d e m á s .J 

Alberto. O h ! que ser e s to? . . . P i l o -
l i n ! , . , Les p i s l o l e V . U n o r a p t o . . . M u c h o 
l u i d o , fSuena dentro ruido de voces que 
se aproxima.J M i r e t i r a r á e : le lado. fSe 
rel ira .J 

/ , « escena anterior debe, ejecutarse con 
mucha viveza^ como iijuaiinenle las dos que 
siijuen, 

E S C E N A X X . 

Cándido en su puesto; M r . ALBERTO, 
á un lado,, D o ñ a ROSA, EMILIA, LUIS,, 
ANTONIA, PETUA, CURRO y otros. D o ñ a 
Jlosa viene delante eon E m i l i a de la manoj 
y seguida de Luis y d e m á s . 

Curro E s c u c h o s t e , s e ñ o r a j s e p a s o s t é 
que su n i ñ a no cabe por la boca é naide. 

Petra. Y tan honra como ella sernos 
novotras^ y no nos sucee naa . 

Rosa. f A E m i h a . J P i c a r a ! Ay! s¡ lo 
sabe don Tadeo! Un partido como ese/... 

E m i l i a . M a m á . . . 
Rosa. Nada escucho... Y V . / seduc­

tor?... Cándido! Cándido/ . . . 
C á n d i d o . ("Desde su sit io .JVero que 

hago con esta n i ñ a ? 
Luis . S e ñ o r a , m o d é r e s e V . 
Petra. Po no paese si no que á su ni­

ña é o s l é lan q n i n l a o . . . 
JRosa. S i , s i^ q u e r i a n . . . 
Curro. No es v e r d á . . . naide la tocao. 
Emil ia . M a m á , e s t á Y . e q u i v o c a d a . . . 

M e a c e r q u é á ver bai lar á esa buena gente . 
Rosa. Y o , y a . . . Pe ro que v e o ? . . . A n ­

t o n i a . . . A ] D i o s inio^ C á n d i d o / . . . C á n d i ­
d o ! . , . 

Cándido N o reventaras n i ñ a de L u c i ­
fer . . Q u e h a j ? . . . 

Curro. Q u é a lboro to! 
Petra. Y a y a u n descarceo pa n á . 
Antonia. A h o r a es e l la ! 
Curro , Q u e ices? 
Antonia. Que viene m i amo . 
i?osa. C á n d i d o ! . , . Y e n . . . T u hijo se 

ha pe rd ido . 
Cándido . f D c j a á la n iña que empie­

za á llorar j Q u é . . . q u é . . . que dices del 
n i ñ o ? 

Rosa. M í r a l a ! . . . m i r a l a . . . 
C á n d i d o . A quien m i r o ? . . 
Rosa. P r e g ú n t a l e que ha hecho de tu 

h i j o , . . P e r o , y m i n i ñ a ? . 
C á n d i d o . A } ! Jesucr is to!! ! A n t o n i a . . . 

A y ! . . a y ! . . . el ama de l e . . . l e . . . l e l e c h e . . . 
aj! y e l n i ñ o ? Donde e s t á el n i ñ o ? . . . Yo 
quiero m i n i ñ o . . . á la gua rd i a ! . . . 

Todos. E s t a s t é loco? 
Rosa. M i niña . , q u é has hecho de mi 

n i ñ a ? A y ! a l l i la o i g o . . , P o b r e c i t a , ven... 
aqui estoy. f L l é g a s e l a n i ñ a ; doña Rosa la. 
sienta á un lado y á poco se queda dor­
mida. J 

Cándido . M i n i ñ o ! . . . donde e s t á ] mi 
n i ñ o ? 

E m i l i a . M a m á . . . 
Luis . Don Cándido. 
Antonia. Escuchoslé; su niño está se­

guro. 
Curro. Cabal. Vaya una j a u r í a ! . . . 
Cándido , Mi niño! . . . . . lo ha matado 



V i . . . €n infaoticulicí. . . Que horrci!..., 
f'Todd esto deben decirlo á un tiempo los 
actor es.J 

Alberto, Oh! uno infarticidio! Ser ca­
fres!... 

Luis . S e ñ o r don C á n d i d o , s o s i é g ú e s e 
Y . que a lgaravia es esta? 

E S C E N A X X I . 

Dichosj don TADEO que entra apresurado. 

Tadeo. S e ñ o r a doña Rosa, no la encuen­
t ro . 

liosa. Que dice Y ? 
Tadeo. A E m í l i t a . . . el rapto! . . . 
Emilia. Que es lá V . diciendo^ caballero? 
Tadeo. A h ! . . . no la han robado á Y ? 
Curro. Y a y a , este es un l o c o . 
Petra. Que lo aten. 
Alberto. Oh! l o c o . . . M í no querer na ­

da con locos, ^ ¿ e v á . J 

E S C E N A X X I I . 

Dichosj menos M r . ALBERTO. 

Cándido. A h ! Don Tadeo . . . que hor r ib le 
dosgracial Han asesinado á mi u i ñ o . . . Sí se­
ñ o r , vaya V , por la po l i c i a . 

Emilia. Pero j p a p á , . . 
Luis. N o podremos saber?.. . 
Antonia. S e ñ o r i t o , yo soy el ama del n i ­

ño como os té sabe muy b ien . 
Rosa. Y p o r q u é lo ha de saber? 
Antonia. P o r q u é s i . . . porque es e l . . . 
Emilia y Luis. A n t o n i a ! . . . 
Antonia. N a , lo i g o . . . p o r q u é es el no ­

vio é su hija d o s l é . 
Petra. Es la es mas negra . , . 
Cándido, f á Tadeo.J Hombre., por D i o s , 

vaya V . por la g u a r d i a . . . 
Tadeo. Que guardia , n i q u é calabazas/ 

Con que la s e ñ o r i t a ! . . . 
Rosa. A y / n o lo crea Y . don Tadeo . . . 

Esa p ica rona! . . . 
Antonia. Que se entiende decirme á m i 

picarona? So cara ó re tablo . . . 
Petra. H a b r á es lengua/ , . , 
Rosa. A y / que i n s u l t o / , . . Voy á desma­

ya rme . . . E m i l i a ! . . . fSe desmaya.) 
Emilia. M a m á / 1 Se acercan á ella y la sos-
Luis. S e ñ o r a / / t i enen . 
Cándido. Pero y m i n i ñ o ? 
Antonia. S i no dejan os tés que se esp l i co-

U i una/ E l n i ñ o egl¿ en casa é m i t i a ; por* 
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l|üc, cabalito, no había é deja vtní á las bar­
rancas por culpa suya. 

Curro y Pdn», Es yerdá. 
Cándido. Yoy c o r r i e n d o . . . Con que está 

en casa de su tia?... Pero quien es su tía do 
Y? Don Tadeo, a c o m p á ñ e m e Y. á casa de su 
tia.,. 

Tadeo. H o m b r e , dé j eme Y. en paz... t i e ­
ne un novio/ Yaya un chasco/ 

Rosa, f Volviendo en s í .J A y don T a ­
deo!, . . Q u i e n es V? f Viendo á Luis .J Oh! el 
seductor / . . . 

Tadeo. Cier tos son los toros! 
l i o s a , fap. Q u é he d icho! . . . ) N o , V . per­

done, caballero . . Señor don Tadeo, yo no 
conozco á este caballero. 

Tadeo. Y a / Y o / . . . Pero , q u é es eso?. . . 
f M r . Alberto dice dentro. Socor ro ! . . . A de la 
chus t i s i a . . , A s e s i n a t o / . , . ) 

Todos. J e s ú s ! 
Alberto. (Desde dentro. J O h ! pobre P i l o ­

t í n ! . . . ser matado! . . , 
Tadeo, Esta no es conmigo f Se v á . J 
Luis. Muchachos , vamos a l lá . ( S é van 

con ( urro y otros. También se van, cada uno 
por su ladOj todas las personas que haya en 
el teatro y que se supongan indiferentes á la 
acción , á escepcion de tus personages . J 

E S C E N A I X l l l . 
Doña ROSA, EMILIA, ANTONIA, PETEA y don 

CANDIDO. 
Emilia, Dios m i ó , si le s u c e d e r á algo ¿ 

L u i s ? 
Rosa. Con q u é es verdad, picarona? 
Antonia y Vetra. Y a y a s e ñ o r a . . . A h o r a 

no estamos pa esas cosas.. . 
C á n d i d o . Pe ro , rauger de Dios^ no nos 

vamos. . . y mi n i ñ o ? 
i í o s a . A y ! pues y mi n i ñ a ? . . . Donde so 

ha metido? 
Cándido . Es ve rdad / . , , f l l a c c como que 

Ja busca y tropieza con la niña que está dormí* 
(ía.^) A n g e l i t o / . . E s l á d o r m i d a / . . . 

l i o s a . T r a é m e l a , hija de m i alma! fSe la 
llevaj doña Rosa se sienta en el suelo y (a to­
ma en brazos. Suena ruido de pasos y voce* 
confusas.) 

E S C E N A X X I V , 

M r . ALBERTO y áonLuis . CURRO t/ oíros 
hombres que traen á PILOTÍN como rouer-

to. Dichos. 
Candidg. Pobrec i to ! 
l i o s a , J e s ú s ! >A una» 
JSmida^ Que horror! 
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Aníunia y Vetra. Dios lo haya perdonao/ 
Luis. Poned lo a q u í . ( d e ñ a l a en medio de 

la escena.J C u r r o , vaya Y . á ver si encuen-
Ija á a l g ú n agente . 
^ C w r o . \ o]' j u y e u ú o . f A l salir entran al­

gunas individuos de la ronda. J A y/ rengan os­
les cor r iendo. 

E S C E N A X X V . 

Dichos é individuos de la ronda. 
E l cabo. Q u é es eso? 
Alberto, M i pedir c h u s l i s i a . . . llamar al 

consu! . . . haber asesinato á mi cr iado de mu­
chos navagasos/ 

E l cabo. Como! , . , qu i én .* . . . Haber , que 
no se mueva nadie . . . 

Cándido. A)'! mi n i ñ o ! . , , 
Antonia ¿y Vetra. S i mus q u e r r á n pren-

d*r!... 
Luis, (Se habrá agachado ¿i examinar á 

Wílotin ) (Drspues de tomarle el pulso, dice.) 
S e ñ o r e s , este hombre no esta muer to ' 

Todos. De veras/ 
Alberto. Si es menester que estar mae r -

io! . . . estar asesinato!.. . 
C u r r o . (Se ha bajado y rejistrado ó. Pilo­

tín por si tiene alguna herida.) Pues el caso 
es que no tiene sangre. 

Alberto, S i haber sangro!, . . Estar mo­
jado! 

Luis. M e parece que es de v i n o . 
E l cabo. O l a / s e mueve? E h ! amigo (7e 

to 'a.) Que tiene V? 
Vilolin. (Con voz estropajosa.) M i que­

rer puen fino, y los puenos puchachas. 
Todos. J .)/ ja/ ja/ (Se r í en ) 
Alberto. Oh P i l o l i n ! Po r q u é no estar tu 

muerto? N o ser verdad que l u haber sido ase­
sinato? 

Cándido. Buena ocurrencia! 
Luis. V a j a , M r . A l b e r t o , eso CJ ya una 

mania , fPasa al lado de Emilia y habla con 
eh'a.J 

Alberto. Pues sino haber muerto P i l o t í n , 
haber habido un i n f a n t i c i d i o . . . 

£ 1 cabo. Que dice "V? 
Antonia. Que ese m u s i ú es tá a le láo ; no 

lo cs tas íé viendo? 
Alberto. M i decir v e r i t á . . . Este caballe­

ro lo decir p r imero . 
Cándido . Es verdad . . . 
E l cabo. Y quien ha sido? 
C u r r o , S e ñ o r cabo-, toos estos son e m -

broyos . . . el n i ñ o es tá bueno. 
Ánlonia . Caba lUo , , . solo que el señó (por 

don Cándido) es tá chocheando. L a cosa es 
que su n i ñ o es tá con mn l i a , porque no lo 
habia é t r a ó . 

P e í r a , Es verdad. 
Antonia. Y que busque quien le dé esta 

noche lela. 
Cándido . A m a , por los clavos de Cr i s to / 

M e lo quiere Y . malar ahora de hambre? 
Antonia. Que se muera! 
Cándido , Po r la sagrada pas ión y m u e r ­

te!. . . 
Potra. Y a y a , m u g ó , eso pasó! 
C w r r o . Pe l i l los á (a m á . Vamonos pa M á ­

laga y escuidoste que se íe l levará el n i ñ o . 
Cándido . Eso no , . . Y o voy con V V , 
Petra. G ü e n o , Y os té s , s e ñ o r i t a s , ven-

gansostes ó i r á n i ve r t í as y n c p m p a ñ a a s , 
Emilia. S i m a m á , Y este {•.aba!lera... 
Luis. T e n d r é el mayor placer en acompa­

ñ a r l a s . 
Rosa. Y esta n i ñ a ? C á n d i d o , toma esta 

n iña que es lá do rmi ía . 
Curro. V a ) a , la llevaremos entre los un 

p o q u i y o . ( T o m a la niña. Doña Rosa se le­
vanta. J 

Rosa. Sea todo por Dios! (ap. á Emilia.) 
P o r o , n i ñ a , esc iíori L u i s tiene íiucas? 

Emilia. Ofrézcale V . la casa y se ente­
r a r á . 

Ántonia . Conque^ mus vamos. 
Cándida, A n d a n d o , ( D a el brazo á doña 

Rosa . ) A q u e l pobrecito se e s t a rá mur iendu 
do hambre . , . 

Antonia. No s e ñ ó . . . Le ije á mi l i a que 
le h ic iera una cazoli l la de sopas de aceite, 

Cándido . J e s ú s / . . . para que coja un e m ­
pacho! . . Y a m o s , vamos. 

Luis, (Ofreced brazo á Emilia.) Pe ro 
antes de irnos será menester ver lo que ha­
cemos con este pobre d iablo . 

E l cabo. Eso se queda á h u e s í r o c u i d a ­
do. A c o m p a ñ a r e m o s á este caballero. 

'Luis. M u y bien. E n esc caso, M r . A l b e r ­
to, aprovecho esta ocas ión para of récer le mis 
servicios. Creo que con lo que ha visto pue­
de V . llenar unas cuantas p á g i n a s , que no 
dudo serán escritas con imparc ia l idad . Por 
ejemplo, puede Y . decir que en la tarde de S. 
Juan hacen los ma lag l i eños alarde de fero­
c idad, d i v i r t i é n d o s e á sus anchas{ obsequ ian­
do á todo el que so presenta, dejando las 
amas de lecho á sus crias, y aprovechando 
los novios Hna ocas ión para repetirse que sa 
aman, , , ó l o q u e es lo mismo, comet iendo 
un rapto, un infant ic id io y un asesinato, 

(}lr, Alberto hace.una c o r í e s i a j . 



Gimo, Bien charlao/ Aquí no hay mas 
que el pan pan y el vino vino... Verdad es 
que algunas veces se lo calienta á uno el chi-
r ú m e n y tras, tras,, toma y daca... Pero pa­
só , y Dominus vobiscu,, tan amigos como 
antes. Conque vayamonos. 

Cándido . Si hombrê  que es tarde. 
Luis. M r . Alberto, que no se olvide V. 

de las monas. 
C a r r o . V a y a , muchachas, repiqueteá 

1i 
esas castañuelas... (Antonia y Vetra hs sa­
can y tocan,) Y oslé, compare^ se ha enfrian 
la guitarra?... (Toca uno la guitarra,) Yaya 
Antoñuela^ una copla é espeia. (Echan á 
andar.) 

Ánt . eant,) Oiga osté, señó on Público, 
Y no lo tome osté á mal.. 
Acompañe esta rondeña 
Con unas cuantas palmás. 

MALAflA: ÍMPftERTA DES COMERCIO, COBERTIZO DE CARNICERIAS. 



LIBROS que se venden á P R E ­
CIO INFIMO en la Imprenta del 
Comercio cobertizo de Garnicerias. 

Inés de Castro. 
Templo de Amon. 
La casa de Pero Hernández. 
Jeorjina. 
Jorge. 
Caballero Gascón. 
Los Huérfanos. 
Juana de Are. 
Félix y Paulina. 
Aveníuras de Zapaqnilda. 
Misterios de Londres. 
La Gran Ciudad. 
Fisiología del Médico. 
Obras de Young. 
jNoches de Taso. 
Poesías Románticas. 
Historia de París. 
Historia de Victoria reyna de Ingla­

terra. 
La Filosofía y Moral del Pueblo. 
Pintor de Saltzbourg. 
Sitio de Corintio. 
ínes de las Sierras. 
Peña del Amor. 
Zuma. 
Zeneida. 
Prisioneros de Abd-el-Kader. 
Marques de Someville. 
L a Gastronomía. 
Los Patricios. 
Historia del conde de Cominges. 
Lances de Amor y Fortuna. 
Nisida. 
Ida y Natalída. 
Sataniel. 
Ultima Hechicera. 
Los Incas. 
Ntra. Sra. de París. 
Poesías de Lamartine. 

Libertad de los mares. 
Campo y edrte de D. Gárlos. 
Ecos de Navarra. 
Nueva Grecia. 
Sevilla Artística. 
Sublevación de Sevilla. 
Civilización de Europa. 
Bertoldo. 
Tom Pouce. 
Historia de los Gitanos. 
Tolerancia Religiosa. 
Secretos de artes y oficios. 
Cátala. Partida Doble. 
Elementos de Hacienda. 
León Buckat. 
Tratado de Gases. 
Gil Blas. 
Semana Santa. 
Devocionario selecto universal. 
Libro de la oración de Fr. Luis de 

Granada. 
La condesa Hortensia. 
Código del Amor. 
Biblioteca de Niños. 
E l Escomuígado. 
E l castillo de los Pirineos. 
E l castillo de Lambert. 
D? Mercedes de Castilla. 
Los Pretendientes. 
Julio y Julia. 
Tadeo Francisco. 
Guy Mannen'ng. 
Un Recluta. 
Los Náufragos. 
La Profesión frustrada. 
Los Hermanos de Cecilia. 
Un Retrato. 
Casarse por interés y buscarse por 

amor. 
Historia de Antequera. 

Y otros muchos. 


